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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

ENTRE «estar solo» y «sólo estar»
–soledad o presencia–, hay un
gran abismo, un rumor infinito de
matices, substanciados en una
sola tilde diferencial, que la RAE
–alojándola en el destierro de la
ambigüedad desde 1959– ha
decidido, ahora, cargarse de un
plumazo, como si fijar y dar lustre
o esplendor al idioma tuviera que
ver más con el desguace rápido de
una torre en ruinas –quizá Babel,
su vértigo– que con la poda lenta
de un siempre escurridizo bonsái.
Eso es el lenguaje y no otra cosa.
Por eso, los académicos sólo
proponen y nosotros, con el habla
y la escritura diarias, podemos
contradecirles. O eso creo.

La gramática, con todo, viene
a poner orden en nuestras vidas
y, sobre todo, en nuestros
pensamientos. No hay idea que
resista un enjambre sincopado
de faltas ortográficas, de
abreviaturas para mensajes de
texto, el galimatías cotidiano que
uno se encuentra, con horror,
tanto en cualquier foro de Internet
como en las arengas de nuestros
políticos, en cuanto se les va la
pinza. O el oremus.

Algo así le ha pasado al Govern a
la hora de vendernos las excelsas
ventajas que atesora el tren desde
Palma al Aeropuerto con respecto a
un incremento de los autobuses de
la EMT. Antoni Verger, el director
general de Movilidad –otro ilustre
barbarismo– asegura que lo
segundo generaría un «efecto
acordeón». Suena bien, pero les
juro que no tengo ni la más remota
idea de lo que quiere decir.

El efecto
acordeón

MONOCULTIVO TURÍSTICO. Lejos del
proverbial voluntarismo de los políti-
cos, Baleares está acelerando su deriva
hacia el monocultivo turístico. En el úl-
timo lustro la producción industrial se
ha reducido a la mitad, el sector gana-
dero ha perdido un tercio de cabezas de
ganado, la industria aeronáutica en Ba-
leares padece el fenómeno de la deslo-
calización y el número de proyectos vi-
sados es la décima parte de las vivien-
das que se construían hace cinco años.
No hay otra salida que el turismo, un
sector que de momento aguanta el gol-
pe pero que también está presentando
síntomas de agotamiento ya que los be-
neficios siguen bajando año tras año.
Junto a los efectos de la crisis se están
yuxtaponiendo las previsibles conse-
cuencias de la globalización, acentua-
das por el coste de la insularidad a los
que no hemos sabido poner remedio.

A QUIEN CORRESPONDA

¿Está de
acuerdo con que
el Ayuntamiento
de Palma

promueva demoler el
estadio Lluís Sitjar?
El Ayuntamiento de Palma ha iniciado
la tramitación de un expediente de de-
claración de ruina del estadio Lluís
Sitjar tras una denuncia policial poste-
rior a un incendio declarado en el inte-
rior del recinto hace unos meses. La
tramitación del expediente se lleva a
cabo sin que el Ayuntamiento de Palma
tenga un proyecto definido sobre el fu-
turo de los 31.000 metros cuadrados de
terreno ubicados en Es Fortí. ¿Está de
acuerdo con que el Ayuntamiento de
Palma promueva la demolición del
Lluís Sitjar?
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>HABLA LA CALLE

CUANDO el president Antich se refiere a
la nueva posición del PP en la cuestión de
la lengua, intenta eliminarla del debate po-
lítico con aseveraciones tales como «evitar
su utilización con fines electoralistas» o
«devalúan nuestra lengua aunque todos hi-
cimos un esfuerzo por la unidad». Para

empezar uno cree necesario esforzarse en
distinguir dos cuestiones básicas en un te-
ma clave que, quiéranlo o no el PSIB y el
Pacte, va a constituir junto a la crisis eco-
nómica y, quizás la inmigración, uno de los
temas fundamentales que van a debatirse
en el periodo preelectoral en que nos en-
contramos.

En primer lugar es preciso llevar a cabo
una aproximación realista y pragmática
para intentar situar el debate en unos tér-
minos racionales. En las cuatro Islas tene-
mos que hacer un esfuerzo de humildad y
sensatez y aceptar como un hecho que el
catalán normalizado por Pompeu Fabra es
la modalidad lingüística catalana que, por
razones históricas, demográficas y cultu-
rales se ha impuesto como dominante en
lo que llamaríamos regiones catalanas
dentro de España. A estas alturas preten-
der extender y reforzar el uso de las moda-
lidades insulares de Mallorca, Menorca,
Ibiza y Formentera, es una iniciativa sim-
pática, loable pero utópica, un sueño. Bas-
tará que las conservemos como objeto de
comunicación familiar y de estudio. Hay
que dar por hecho debido a la influencia
cultural y el poder económico de Cataluña,
que el catalán normalizado es la lengua
que ya utiliza y va a seguir utilizando co-
rrientemente una estimable parte de la po-
blación de las Islas.

Otra gran parte de los isleños seguiremos
usando corrientemente el castellano, pero
eso sólo si conseguimos con decisión y luci-
dez poner freno a la gran operación de im-
posición del catalán, que con recursos eco-
nómicos aparentemente ilimitados –aquí no
llegan los recortes presupuestarios sino
que se incrementan los gastos– estamos su-
friendo durante los últimos veinte años con

el asentamiento tácito de todos los partidos
políticos. Se impone enfrentar este reto con
habilidad y determinación, sin dejarse de in-
timidar por la arrogante y displicente acti-
tud de los catalanizadores.

Se impone resaltar sus puntos débiles.
En un momento de desempleo galopante,
el terminar la educación secundaria, aun-
que también la universitaria, con un nivel
de capacidad de expresión y de escritura
mejor en catalán que en castellano como
está ocurriendo, constituye un formida-
ble obstáculo para encontrar empleo fue-
ra de las Islas y de Cataluña. A los obse-
sos –políticos y funcionarios– de la llama-
da normalización lingüística impuesta en
la educación y en la práctica administra-
tiva, sólo les importa que el nivel de cata-
lán sea el mejor posible. De allí que las
familias con medios económicos procu-
ren enviar sus hijos a los pocos colegios
bilingües o a los colegios en lengua ale-
mana o inglesa. Pero en adelante la ven-
taja de dominar el catalán como condi-
ción para acceder a la función pública va
a desaparecer pues para salir de la crisis
las administraciones tendrán que reducir
sus excesivas plantillas.

Otra importante razón para acabar con
la dictadura catalanista es tomar en consi-
deración el estado de opinión de los colec-
tivos de residentes procedentes de la
Unión Europea y de Sudamérica, enfada-
dos cuando no sorprendidos cuando se en-
cuentran impotentes para acompañar en el
estudio a sus hijos que reciben todo el ma-
terial escolar en catalán. Igual que ocurre
con los residentes peninsulares cuando se
enfrentan con unos manuales de historia y
geografía que relegan cuanto concierne a
España. Es fundamental tener en conside-
ración un hecho abrumador: según el Con-
sejo Económico y Social de las Islas, el
47% de los residentes ha venido de fuera,
24% del extranjero y 23% de otras Comu-
nidades Autónomas.

Desde ahora es preciso asumir que un
gobierno del renovado Partido Popular li-
derado por José Ramón Bauzá va a encon-
trar en las enquistadas burocracias de fun-
cionarios catalanistas el obstáculo mayor
para poner en práctica su programa políti-
co, incluso de más envergadura que los que
encontrará para desarrollar una salida a la
crisis económica que nos abruma.

La lengua a debate
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